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Una estación atmeriense 
inédita, en nuestra zona 

Durante el Paleolítico superior, 
en una época que se sitúa..hoy des­
de los 50.000 a los 10.000 años.an-
tes de J. C , la costa mediterránea 
española, y, por lo tanto, nuestra 
zona también, estaba habi tada 
por los gravetienses, de rasgos se­
mejantes al hombre actual. Eran 
oriundos del Asia y pudieron haber 
l legado por el Cóucoso, S. de Ru­
sia, Centro y Occidente de Europa 
y también por el N. de Áfr ica. 

En el Mesolít ico, período com­
prendido ént re los 10.000 y 5.000 
años a . J . C. l legaron del N . de 
Áfr ica elementos nuevos( a quienes 
actualmente el Dr. Pericotya n o d o 
el nombre de capsienses) que se 
mezclaron con aquéllos. Como que 
estos nuevos elementos procedían 
de la misma raiz gravetiense, su 
l legada no modif icó esencialmente 
la rozo, pero su inf i l t ración p rodu­
jo una influencia cultural. 

Esta población graveto-afr icana 
es la que, en un momento que el 
Dr. Pericot coloca alrededor del 
año 3.000 a. de J. C , recibió la 2.° 
o leada neolítica procedente tam­
bién del N . de Áfr ica. Su foco 
pr incipal radica en el S. E. de Es­

paña y forma la l lamada Cultura 
de Almería-porque en esta provin­
cia tuvo su niás alto g rado de per­
fección y de al l í i r rad ió a gran 
parte de la Península En Cataluña 
se conocen unas 80 estaciones de 
esta clase y su límite N. es la co­
marca de Solsona en la provincia 
de Lérida y La Bisbal en la de Ge­
rona. 

Son propios de esta cultura los 
finos cuchillos de sílex, con sus nú­
cleos; las puntos trapezoidales de 
sílex (que en nuestra zona se con­
vierten en bellas puntas de f lecha 
con retoque bi facial o con aletas y 
pedúnculo probablemente por su 
interferencia con lo pirenaico); los 
ídolos de pizarra y de hueso; los 
cuentas de col lar de una piedra ver­
de l lamada calaíta; las hachas de 
mano pequeñas, pulimentadas y de 
piedros finas; los brazaletes de con­
chas de moluscos (pectúnculos); 
la cerámica sin decorar, de formas 
ovoideas, y la ausencia de metal. 

Los hal lazgos que, de esto cultu­
ra, se han real izado en la zona de 
nuestra c iudad, lo han sido siem­
pre de modo casual. No se han 
hal lado restos de habitaciones, si­
no solamente sepulturas. La super 
ficie de las mismas rara vez descu­
bre la presencia de los enterra­
mientos. Practicaban una fosa u 
hoyo en la tierra y al l í enterraban 
a los muertos con sus ajuares. M u ­
chas veces las sepulturas fo rmaban 
una caja por medio de losas de 
piedra, constituyendo las l lamadas 
cistas no megalíticas. Exteriormen-
te acostumbraban a tener como 
señal una estela (piedra vertical) 
o un montón de piedras, pero con 
los siglos estas señales exteriores 
desaparecieron en la mayoría de 
los casos. En Pinell, la sepultura 
que hal ló el Sr. Samperé ¡estCiba 
cavada en la tierra arcil losa y te 
nía encima, protegiéndola, una lo­
sa hor izontal de grani to que esta­
ba a 1'5 m. de pro fund idad. 

AVILibSIOMMu 
Estos sepulcros en fosa o cistas 

no megalíticas suelen tener una 
sola inhumación, pero algunas ve­
ces se encuentran en ellos dos es­
queletos, habiéndose comprobado 
siempre que el buen estddo de los 
cráneos lo ha permit ido, quécorres-
ponden o hombre y mujer. En todo 
cuso, los enterramientos fueron rea 
l izados de uno sola vez, es decir, 
que una vez cerrada una fosa, no 
volvía a abrirse más. Por el con­
t rar io , las cistas megalíticas o dó l ­
menes, que son los tipos de sepul­
cros correspondientes a la cultura 
pirenaica, eran sepulturas colecti­
vas en las cuales se enterraba, a 
veces, durante cientos de años. Los 
dólmenes se hal lan con preferencia 
en Ids alturas y sobresalen del ni­
vel del suelo; los sepulcros en fosa, 
por el contrar io, se hal lan casi 
siempre en los valles o en lugares 
cercanos a las fuentes y a básten­
te p ro fund idad. Estos pueden fe­
charse, en nuestra t ierra, alrededor 
de 2.500 a. J. C. y aquéllos hacia 
el 2.000 pero, ambos con perdura­
ciones de varios siglos que posibi­
l i taron su coexistencia. 

Es curioso que en la t ierra valen­
c iana, en la mayor parte de lo 
provincia de Tarragona y en el S. 
de la de Lérida, por donde nos lle­
gó esta cultura almeriensé, no se 
ha ha l lado hasta Id fecha ni un so­
lo dolmen. En nuestra zona preci­
samente uno de los principales 

; puntos donde se interfieren los a l -
merienses poseedores de la cultura 
más f loreciente que Id época de Id 
piedrd háyb tenido jamás, con el 
rudo pueblo de pastores pirenaicos 
de origen paleolí t ico en su gran ma­
yoría y que aprendió de aquél Id 
construcción de muchos de su út i­
les y, posiblemente, bdstdntes de 


